


El futuro de la IA en el mundo laboral y en el lugar de trabajo
ES

Horizonte temporal: 2035

Principales incertidumbres:
· Tensiones geopolíticas
· Aceptación social de la IA

Escenario 1: Bajas tensiones geopolíticas y alta aceptación social de la IA
Título del escenario: Inteligencia artificial para todos

Contexto / Cómo hemos llegado hasta aquí

En 2035, tras las turbulencias geopolíticas de la década de 2020, las relaciones internacionales han experimentado una notable mejora: los retos globales comunes de la crisis climática, la degradación del medio ambiente, el rápido despliegue de la IA, las tendencias demográficas, la competencia por la inversión, etc., han acaparado toda la atención y han hecho que la población se dé cuenta de que la cooperación mundial y la adopción de normas comunes redundan en beneficio de todos. Durante este mismo período, el ritmo de desarrollo y despliegue de las tecnologías de IA no ha mostrado ningún signo de desaceleración. 

La amplitud y el calado de las aplicaciones de estas tecnologías han dado lugar a multitud de beneficios. Han permitido a Europa mantenerse como una importante potencia económica y reguladora en la competencia económica mundial.

Sin embargo, algunos casos desconcertantes de uso indebido y consecuencias imprevistas a lo largo de los años han exigido que la UE emprenda la iniciativa de regular este sector de manera temprana con el fin de evitar repercusiones negativas sobre los derechos humanos fundamentales. Esta experiencia reguladora europea pionera ha tenido una gran influencia cuando la comunidad internacional ha terminado por decidirse a adoptar unas normas mínimas a escala mundial para proteger a los trabajadores y a la ciudadanía.

Aspectos sociales
En la UE, la aplicación matizada y cuidadosa de las tecnologías de IA centrándose en el ser humano, y los enormes beneficios que la IA ha aportado en muchos ámbitos han propiciado la amplia aceptación social de estas tecnologías. La IA ya se considera fiable y está tan extendida que los asistentes personales de IA están presentes tanto en la esfera laboral como en la personal de la mayoría de personas. 
El enfoque centrado en el ser humano del desarrollo de la IA sigue siendo esencial. Las herramientas de IA son entrenadas por humanos, lo que ayuda a mitigar problemas como la desinformación, la vigilancia y los sesgos. Los esfuerzos se centran en garantizar que los sistemas de IA sean éticos, transparentes y equitativos. 
En el lugar de trabajo, un diálogo social sólido fomenta la alfabetización y la aculturación en materia de IA, trasladando el principio de «control humano» a la era de la IA. Se hace partícipes a los trabajadores desde la concepción hasta el diseño, incluida la auditoría periódica de los sistemas de IA introducidos en el mundo laboral para minimizar los riesgos de sesgo de la IA. 
No es de extrañar que en 2035 exista una terminología completamente nueva para los puestos de trabajo. De hecho, muchas personas se ganan hoy la vida con actividades que apenas podían imaginarse hace diez años y se han rediseñado muchos tipos de trabajo. Para ello ha sido necesario centrarse en el desarrollo de capacidades y los Gobiernos han tenido que impulsar la educación y el aprendizaje permanente en materia de IA y de tecnologías digitales en general, contribuyendo así a reducir la brecha digital. La IA también ayuda a las personas con necesidades especiales a incorporarse al mercado laboral, al brindar oportunidades de empleo más inclusivas.
Como norma, la adopción generalizada de la IA beneficia en gran medida a los trabajadores poco cualificados y da lugar a mejoras significativas en la salud y la seguridad en el trabajo. Los sistemas de IA pueden ayudar a vigilar y prevenir los riesgos en el lugar de trabajo, garantizando un entorno de trabajo más seguro.
Extraer todos estos beneficios de la IA también ha requerido un diálogo social saludable durante todo el período para conseguir que la tecnología de IA sea digna de confianza y se acepte ampliamente. Tanto los políticos como los desarrolladores tecnológicos escucharon la opinión de trabajadores y empresarios. Este diálogo ha sido posible gracias a un amplio debate social y a la transparencia respecto a los valores y su posible evolución en una sociedad dotada de una gran conciencia medioambiental y tecnológica. 
Gracias al buen funcionamiento del diálogo social, se han mitigado las amenazas potenciales del uso poco ético de las tecnologías de IA en los lugares de trabajo. En general, se están realizando grandes esfuerzos para garantizar que los beneficios del desarrollo de estas tecnologías lleguen al mayor número posible de personas. El diálogo público y la sensibilización son herramientas aptas para gestionar el equilibrio entre la sociedad, los intereses privados, las libertades individuales y la emancipación humana. 
Si bien el aumento de la desinformación y la información errónea supone una potencial amenaza a largo plazo para la democracia, el elevado nivel de alfabetización en materia de IA y la destreza en el uso de esta tecnología han contribuido a la emancipación y la participación de las personas.
Desde la década de 2020, resulta sumamente tentador, por motivos de comodidad, ceder datos y permitir que agentes privados y gubernamentales dispongan de un mayor acceso a información sobre los individuos y la población en general, pero una insistencia firme en la protección de datos ha generado confianza en la certificación de terceros. Resulta esencial contar con unos controles y contrapesos sólidos. 
En general, en los últimos diez años se ha producido una enorme innovación en la aplicación de la IA en sectores centrados en el ser humano: la sanidad, la educación, los servicios sociales, etc. Esto ha permitido a la sociedad abordar muchos problemas demográficos, sociales y sanitarios, también de salud mental. 

Aspectos tecnológicos
A medida que se hace más acuciante la necesidad de descarbonizar la economía y se intensifica la competencia por los recursos minerales, se están redoblando los esfuerzos tanto para reducir el consumo de energía y las necesidades de materiales de los sistemas de IA como para utilizar estos últimos al servicio de la transición hacia la sostenibilidad. 
Fruto de la cooperación internacional para el desarrollo tecnológico, las tecnologías de IA (apoyadas por los últimos avances, por ejemplo, en computación cuántica) han dado lugar a un alto nivel de automatización e innovación en sectores relacionados con el ser humano (sanidad, educación), que han ayudado a resolver muchos problemas sociales (por ejemplo, en materia de seguridad, sanidad, etc.) y a extender sus beneficios a escala mundial. Los sistemas de IA son transparentes, respetan las normas éticas y cuentan con algoritmos que explican sus decisiones.
El despliegue masivo de la IA también ha aumentado los riesgos de desinformación masiva por parte de países con intereses comerciales o que suponen una amenaza para la paz mundial. Este fenómeno ha impulsado la innovación en sistemas de protección automatizados acordes con las normas éticas de más amplia aceptación. Además, pone de relieve la importancia de la aculturación en materia de IA y de una mentalidad crítica.
La dependencia prácticamente universal de las sociedades de la UE respecto de las tecnologías digitales y los sistemas de IA ha entrañado un enorme riesgo de ciberseguridad y ha concedido un papel vital a los datos. Esta situación se aborda mediante una normativa armonizada muy estricta en materia de ciberseguridad y de protección de datos, destinada a evitar que todo el elaborado edificio basado en la IA se venga abajo.

Aspectos económicos
Los avances en el ámbito de la IA han permitido a la sociedad europea impulsar la productividad, al tiempo que persigue una transición cada vez más rápida hacia la sostenibilidad. Este impulso también ha sido vital para poder seguir financiando las pensiones y los servicios sociales a medida que la población envejece.
En este mundo abierto, la intensificación de la competencia mundial por las capacidades ha provocado un aumento de la movilidad laboral y, en cierta medida, una fuga de cerebros de la UE, ya que algunos de los mejores talentos se trasladan a países que pueden ofrecerles las mejores condiciones, en especial a la India o los Estados Unidos. 
En términos más generales, el despliegue masivo de la IA en las esferas personal y profesional ha contribuido a desarrollar y actualizar las capacidades, pero también ha acarreado la pérdida de muchas capacidades relacionadas con tecnologías antiguas y puede llevar a la generalización de la renta básica universal para hacer frente a la inestabilidad generada.

Aspectos medioambientales
Los retos globales comunes del cambio climático, la contaminación transfronteriza y la pérdida de biodiversidad han acaparado toda la atención y han hecho que la población y los países cobren conciencia de la importancia de la colaboración, lo que ha llevado, por ejemplo, a acuerdos sobre el uso de materias primas (que permiten ahorrar materiales).
La crisis medioambiental ha permitido la creación de cuotas de CO2 (muy necesarias sobre todo con el auge de la IA generativa) para cada país en función de varios criterios como población, superficie disponible, nivel de desarrollo tecnológico, etc. Cada país que supera su cuota está obligado a comprar a países que no suelen utilizar todas sus cuotas (países poco desarrollados), ayudándolos así con las repercusiones del cambio climático e incentivándolos a invertir más en IA con los fondos que reciben.

Aspectos políticos
Hacer realidad el uso masivo de la IA ha requerido inversiones masivas en infraestructura informática en un contexto de recursos públicos limitados. Este esfuerzo, que cuenta con la ayuda de los fondos de cohesión de la UE, ha contribuido a reducir la brecha digital, pero también ha obligado a los Gobiernos a impulsar la educación en materia de IA y de tecnologías digitales en general. Gracias a estas múltiples inversiones coordinadas en tecnología, educación e infraestructuras, así como a la colaboración internacional en materia de regulación, los sistemas de IA son transparentes y respetan las normas éticas de más amplia aceptación. Cuando es necesario, y con el fin de garantizar que el uso de los sistemas de IA respeten un alto nivel de rendición de cuentas, se cuenta con personas capaces de explicar la razón por la que los sistemas de IA toman determinadas decisiones o actúan de determinada manera. En última instancia, los seres humanos mantienen el control, la autonomía de los sistemas de IA está delimitada por un marco y existen claras líneas rojas.
Fruto de los esfuerzos en educación, la población europea está muy «alfabetizada en materia de IA». 
La UE ha sido pionera en las iniciativas de regulación que han influido en la adopción de normas mínimas a nivel mundial para proteger a los trabajadores y a la ciudadanía, en consonancia con el planteamiento adoptado por el Reglamento de Inteligencia Artificial inicial.
Gracias a la fluida cooperación internacional, la inversión masiva en infraestructuras informáticas ha hecho que algunos países ofrezcan sus conocimientos especializados y equipos. Una agencia internacional independiente supervisa la situación para evitar que un único país disfrute de un monopolio de control sobre los países más pobres. Esta agencia también pretende garantizar que no haya espionaje ni puertas traseras en las infraestructuras de intercambio proporcionadas por países extranjeros.



Escenario 2: Altas tensiones geopolíticas y alta aceptación social de la IA
Título del escenario: IA para nosotros

Contexto / Cómo hemos llegado hasta aquí
En 2035, el mundo está marcado por fuertes tensiones geopolíticas, impulsadas por la escasez de recursos y por las agendas nacionalistas que compiten entre sí. En lugar de trabajar juntos para afrontar los retos mundiales comunes (como la crisis climática, la contaminación transfronteriza y la pérdida de biodiversidad), estos factores han acentuado las divisiones y han hecho que los países se centren más en los intereses nacionales que en la colaboración. Las naciones protegen cada vez más sus avances tecnológicos y recursos naturales, con las consiguientes guerras comerciales y políticas restrictivas entre distintos bloques geopolíticos, incluida la UE. La sociedad ha experimentado un cierto grado de militarización.

Aspectos sociales
La inteligencia artificial es ampliamente aceptada por la sociedad en general, y por los trabajadores en particular, que han adoptado su uso. La transición digital se considera justa. Los enfoques centrados en el ser humano han sido fundamentales para garantizar la aceptación social de la IA. 
Los trabajadores tienen derecho a ser informados sobre los avances relacionados con la IA. En el lugar de trabajo se da un diseño conjunto participativo de la IA. El diálogo social es sólido, y empresarios y trabajadores colaboran con eficacia. Los empresarios y los trabajadores son competentes a la hora de anticipar y gestionar los cambios como parte del diálogo social, incluidas las tendencias del mercado laboral y las necesidades de capacidades.
El mercado laboral se caracteriza por una gestión madura del riesgo. Esto permite a las organizaciones lidiar con eficacia con la incertidumbre, mantener su resiliencia y alcanzar sus objetivos estratégicos.
Los trabajadores tienen acceso a formación. La oferta de formación es amplia y las personas aprenden de forma continua (aprendizaje permanente). En particular, en el mundo de la IA, desarrollan sus competencias genéricas, al tiempo que disminuyen sus habilidades físicas. Existe una elevada alfabetización en materia de IA entre la población, y se ha suprimido la brecha digital existente la década anterior. 
La IA ha transformado y sigue transformando el mundo laboral de una forma difícil de predecir. Desde la década de 2020, se han sustituido algunos puestos de trabajo y se ha despedido a trabajadores; al mismo tiempo, han aparecido nuevas actividades profesionales (por ejemplo, en la industria militar y de defensa, en el sector de servicios, y en el sector energético y la economía verde).
Las nuevas formas de trabajo incluyen realidades virtuales o mixtas. Existe un alto nivel de interacción entre seres humanos y robots.
Han aumentado la productividad y la eficiencia, y se han reducido los costes en el lugar de trabajo. Las ventajas que reporta la IA se distribuyen mediante la negociación y el diálogo social, de forma más equitativa y justa.
Los trabajadores hacen uso de modalidades flexibles de trabajo en diversos entornos (por ejemplo, trabajo a distancia o teletrabajo desde casa). Gracias a la inteligencia artificial, cada vez se incluye a más personas con necesidades especiales en el mercado laboral, lo que se traduce en una menor discriminación contra ellas.
Los empleados trabajan menos horas y perciben los mismos ingresos, ya que la productividad ha aumentado. Además, las personas dependen menos de la necesidad de trabajar para disfrutar de las prestaciones sociales. Prevalece un equilibrio armonioso entre el trabajo y la vida personal.
Los trabajadores realizan tareas rutinarias y menos exigentes desde el punto de vista físico. Una parte importante del trabajo es creativo, en un contexto de innovación de alto nivel (véase más adelante). 
La salud y la seguridad en el lugar de trabajo han mejorado notablemente. Sin embargo, los trabajadores pueden enfrentarse al problema de la intensificación del trabajo debido al uso de la inteligencia artificial, fenómeno asociado al aumento de la complejidad de las tareas que los trabajadores deben realizar. A medida que la IA asume las tareas rutinarias y repetitivas, los trabajadores se quedan con responsabilidades más complejas, cognitivas y que conllevan la toma de numerosas decisiones. Este cambio requiere un esfuerzo mental continuo, la resolución de problemas y pensamiento crítico, lo que puede ser mentalmente agotador y provocar fatiga cognitiva. La falta de descanso mental puede contribuir a aumentar el estrés y el riesgo de agotamiento profesional. A fin de minimizar este riesgo, las horas de trabajo se reducen de acuerdo con la normativa y la negociación local.
Se producen desplazamientos de directivos, es decir, un cambio hacia procesos de gestión más automatizados, en que la IA y la tecnología se encargan de las tareas directivas tradicionales. Además, los trabajadores son sometidos a vigilancia y control. No obstante, existe una normativa que regula la gestión algorítmica y se aplica de forma activa. Además, tiene lugar un control humano en el nivel directivo y de toma de decisiones.

Aspectos tecnológicos
Debido a la necesidad de autonomía estratégica en un mundo plagado de tensiones geopolíticas, la UE y los Gobiernos de los Estados miembros fomentan un alto nivel de innovación para todas las empresas, incluidas las pymes, y existen varios «Silicon valleys» en la UE. 
Esto hace que las empresas privadas utilicen ampliamente las nuevas tecnologías, incluida la IA avanzada. Las tecnologías de IA se han convertido en parte integrante de diversos sectores, desde la sanidad y la educación hasta el transporte y la fabricación. El desarrollo de la IA se ve muy impulsado por la industria de defensa y la necesidad de hacer frente a las amenazas de seguridad. Se financia en gran parte con fondos públicos. Dadas las tensiones geopolíticas, parte de la IA utilizada en defensa también puede mantenerse en secreto y se pueden detener las exportaciones de tecnologías sensibles. La IA se utiliza cada vez más en el ámbito de la ciberseguridad y para apoyar la defensa y la seguridad. El uso de la IA en «robots asesinos» sin supervisión humana plantea problemas éticos.

Aspectos económicos
En la Unión Europea se invierten importantes sumas en tecnología e I+D, así como en infraestructuras públicas digitales y defensa, incluido el desarrollo de la IA. Se han formado alianzas entre empresas. La inteligencia artificial aporta una gran contribución a la economía.
En un contexto de tensiones geopolíticas, existen restricciones comerciales que favorecen el desarrollo de una producción y un suministro locales de bienes. Hasta cierto punto, existe una economía de guerra. Se agrava la tensión geopolítica en torno a los circuitos integrados de IA, y la UE busca autonomía estratégica para romper los monopolios sobre los circuitos integrados. 

Aspectos medioambientales
En 2035, en un contexto de fuertes tensiones geopolíticas, necesidad de autonomía estratégica y priorización del uso óptimo de la IA, el medio ambiente y las ambiciones relacionadas con su protección pasan a un segundo plano. El clima ya no es una prioridad. El consumo de energía y recursos para la IA está aumentando de forma considerable.
Se ha implantado un sistema energético y eléctrico muy eficiente, que modera el impacto climático del desarrollo de la IA avanzada (si no la demanda de metales fundamentales). Sin embargo, el coste de la energía es elevado y registra una tendencia alcista. 
En un contexto de escasez de recursos hídricos, el uso extensivo de la IA también tiene un impacto negativo en el consumo de agua.
Aspectos políticos
Las tensiones geopolíticas también pueden dar lugar a Gobiernos autoritarios y democracias iliberales. 
A escala mundial, los bloques de países compiten entre sí para convertirse en superpotencias en el ámbito de la tecnología o la IA (guerra tecnológica), lo que significa que la IA es susceptible de agravar las tensiones. A escala de la UE, esto puede llevar a alianzas entre países, pero también a tensiones entre los Estados miembros y, en consecuencia, a políticas fragmentadas en materia de IA. 
Debido a las tensiones geopolíticas, existe un alto nivel de vigilancia en la sociedad. Se considera que tal nivel de vigilancia favorece la paz y la seguridad (por ejemplo, al prevenir atentados terroristas).  



Escenario 3: Altas tensiones geopolíticas y baja aceptación social de la IA 
Título del escenario: IA para unos pocos

Contexto / Cómo hemos llegado hasta aquí
Desde el recrudecimiento de las tensiones geopolíticas en la década de 2020, las cosas no han hecho más que empeorar. China y Rusia han intensificado el uso de herramientas digitales y de IA para llevar a cabo una suerte de guerra híbrida destinada a desestabilizar a la UE y a los Estados Unidos. En 2035, esto ha conducido a una situación geopolítica mundial muy tensa entre varios Estados y bloques. 
Los Estados Unidos se han encerrado en una forma de aislacionismo político y competencia económica sin cuartel, que incluye el espionaje industrial y el uso de su dominio tecnológico para imponerse económicamente a otros países. En este contexto, el multilateralismo y las organizaciones internacionales como las Naciones Unidas y sus agencias desempeñan un papel limitado, también en la regulación de la IA.

Aspectos sociales
El amplio uso de la tecnología y la IA para desestabilizar a Occidente, en particular a Europa, en términos políticos, sociales y económicos ha provocado que las sociedades europeas desconfíen de tales instrumentos. En consecuencia, pronto prevalece en la sociedad un alto nivel de desconfianza y temor hacia la IA. Los Gobiernos y muchas personas ven casi siempre el lado amenazador y peligroso para la sociedad y los individuos, llevando así a una escasez de inversiones en la formación y las capacidades digitales de la mano de obra europea. Esta carencia educativa refuerza el bucle de retroalimentación negativa con respecto a las actitudes de la población hacia las herramientas de IA, manteniendo así el statu quo.
En el lugar de trabajo, ante una ausencia total de negociación y diálogo social, los elevados niveles de miedo y desconfianza en la sociedad se reflejan en una falta de confianza entre trabajadores y empresarios, que conduce a unas relaciones laborales tensas y a la mala reputación de los sectores de la tecnología y la IA. Esto genera un círculo vicioso en que una menor demanda de educación y formación en IA lleva a empresas y Gobiernos a invertir cada vez menos en estos sectores, lo que se traduce en una pérdida de oportunidades de empleo. 
El despliegue de la IA por parte de unas pocas empresas puede conducir a la polarización del empleo, que puede traducirse en una pérdida de competitividad de las empresas de la UE y en menos iniciativas para el reciclaje profesional y la mejora de capacidades de los trabajadores, exacerbando así el desempleo.
Los cambios en la organización del trabajo generados por la IA tienen diversas implicaciones para el entorno social de los puestos de trabajo y los trabajadores. Se está produciendo un deterioro de las condiciones de trabajo, la salud, la seguridad y la calidad del empleo, además de implantarse el control y la vigilancia digitales.
Las dificultades del diálogo social en un contexto de despliegue limitado de la IA tienen diversas repercusiones en el entorno social de los empleos y los trabajadores. Se está produciendo un deterioro de las condiciones de trabajo, la salud, la seguridad y la calidad del empleo, además de implantarse el control y la vigilancia digitales.

Aspectos tecnológicos
Las fuertes tensiones geopolíticas, combinadas con la restrictiva regulación de la IA en la UE, han obstaculizado en gran medida su desarrollo, desincentivando la inversión europea en investigación, desarrollo e innovación y penalizando al ya reducido número de empresas europeas capaces de desarrollarla. Debido al clima geopolítico, la investigación y la innovación en herramientas de IA se limitan sobre todo a servir a intereses militares y de defensa, mientras que el desarrollo de herramientas de IA en el sector privado se está quedando sumamente rezagado. Las empresas temen que no se protejan sus inversiones en tecnologías de investigación e innovación.
En semejante escenario, la utilización de programas y equipos informáticos desarrollados en países extranjeros puede plantear riesgos sustanciales tanto para las empresas como para los trabajadores.  

Aspectos económicos
La economía europea se resiente gravemente a medida que continúa perdiendo competitividad y peso económico frente a China, los Estados Unidos, la India y los Estados del Sur Global, que están aprovechando al máximo el potencial de la IA. La propia soberanía digital de Europa se ve fuertemente amenazada, ya que Europa tiene que importar de sus competidores y adversarios políticos la poca tecnología de IA y herramientas digitales que necesita.
El escaso desarrollo de la IA y la falta de formación adecuada penalizan a la economía de la UE, que se enfrenta a competidores que aprovechan al máximo el potencial de la tecnología. Esto conduce a un aumento del desempleo y a un grave desajuste en el mercado laboral, así como a una disminución de la calidad de los puestos de trabajo. De hecho, las empresas europeas se ven obligadas por su debilidad y su falta de competitividad tecnológica a centrarse en la producción de tecnología de bajo nivel y escaso valor añadido. 
La difícil situación económica influye mucho en el ambiente de las empresas: predomina la falta de confianza entre empleadores y trabajadores. Los empresarios pueden tender a mantener un control férreo de la organización del trabajo para «salvar» al menos el statu quo de la empresa. Esto se ve agravado por la desconfianza y el miedo manifiesto de los trabajadores hacia la tecnología y la poca IA que utilizan los empresarios. Entre los trabajadores se extiende el miedo al espionaje, al control y a la vigilancia intrusiva por parte de sus empleadores. De forma paradójica, esto potencia el papel de los responsables de cumplimiento cuando, en realidad, el uso limitado de la IA y de otras herramientas digitales no debería justificarlo. Esto se refleja en unas relaciones laborales malas y tensas.
Unas pocas multinacionales extranjeras y un número muy reducido de empresas europeas han conseguido desarrollarse en el sector tecnológico. Los obreros y técnicos que trabajan allí, a menudo formados en el extranjero, disfrutan de salarios y condiciones laborales extremadamente favorables, dando lugar a una marcada disparidad con respecto a la mayoría de los trabajadores europeos. Sin embargo, su desarrollo también sigue siendo limitado debido a la falta de mano de obra cualificada.

Aspectos medioambientales
Las tecnologías de IA no se están desarrollando para mitigar los retos medioambientales, mientras que el consumo de energía es menor a medida que la IA se utiliza menos y la actividad económica disminuye.
Este escenario puede parecer una buena noticia para el medio ambiente, ya que las personas no son grandes consumidoras de IA, lo que limita su huella de carbono y la demanda de materias primas. No obstante, las inversiones masivas de IA en defensa provocadas por las fuertes tensiones geopolíticas tienen consecuencias medioambientales negativas, ya que la industria de defensa es en sí misma uno de los sectores más contaminantes.

Aspectos políticos
Como consecuencia de la situación geopolítica y de la ausencia de normas en materia de IA a nivel mundial, la UE ha elaborado su propio Reglamento, que, a diferencia del RGPD, no ha sido adoptado por otros países. De hecho, la escasa aceptación social de la IA ha hecho que la legislación de la UE sea extremadamente cautelosa y restrictiva. Además, este Reglamento, así como las normas nacionales de aplicación, se elaboraron con un enfoque descendente y sin ninguna participación real de las partes interesadas y los ciudadanos, que no tienen interés en la cuestión. Algunos llegan a hablar de una normativa impuesta y autoritaria.
La UE ha elaborado su propia normativa restrictiva en materia de IA. No ha tenido demasiada influencia internacional, ya que otros países adoptan enfoques más orientados al desarrollo de la IA.
El aislacionismo político de los Estados Unidos y su política de competencia económica internacional conducen a inversiones para aprovechar al máximo el potencial de la IA. Esto se traduce en un aumento del desempleo en la UE, así como en una disminución de la calidad de los puestos de trabajo. La difícil situación económica influye mucho en el ambiente de las empresas: predomina la falta de confianza entre empresarios y trabajadores. Las empresas europeas compiten entre sí en lugar de establecer estrategias de cooperación y creación de redes. Esto se ve agravado por la desconfianza y el miedo de los trabajadores hacia la tecnología y la poca IA que utilizan los empresarios. La falta de capacidades en materia de IA de que adolece la mano de obra hace que sean pocas las empresas europeas y multinacionales extranjeras que consiguen desarrollarse en el sector tecnológico.


Escenario 4: Bajas tensiones geopolíticas y baja aceptación social de la IA
Título del escenario: La IA a pesar de nosotros

Contexto / Cómo hemos llegado hasta aquí
Una vez superadas las tensiones geopolíticas de la década de 2020, los Estados han encontrado la manera de reconfigurar el orden internacional con el fin de salvaguardar el libre comercio y la eficiencia de las cadenas de suministro en detrimento de la igualdad y las libertades sociales.

Aspectos sociales
Aunque el mundo se caracteriza por una calma inusual en el escenario geopolítico, bajo esta superficie de aparente tranquilidad se esconde una sociedad plagada de divisiones internas y una disidencia latente. Debido a la primacía de las preocupaciones económicas para los Gobiernos, las desigualdades no solo persisten, sino que se están ampliando por todo el planeta, ya que las intervenciones e innovaciones se han centrado en exclusiva en los objetivos comerciales y la desregulación. Como consecuencia de ello, la mayoría de la población observa los avances impulsados por la IA con recelo y aprensión. En la UE, esto ha dado lugar a un panorama social fragmentado, con diferencias sustanciales en el nivel de vida y brechas en la calidad de servicios básicos como la educación y la atención sanitaria.
Muchas personas consideran que la IA impulsada por el mercado es cualquier cosa menos digna de confianza y erosiona los valores fundamentales de dignidad humana, libertad, democracia, igualdad y solidaridad. La sospecha y el miedo impiden cualquier práctica de diálogo social en el lugar de trabajo o la celebración de debates públicos en la sociedad sobre cuestiones de IA. Sin embargo, los Gobiernos previenen o atajan con rapidez la agitación social gracias a la misma tecnología que suscita el escepticismo de la población. De hecho, los Gobiernos utilizan las herramientas de IA con fines de vigilancia y seguridad y para mantener la estabilidad necesaria para obtener buenos resultados económicos, al menos en apariencia y por el momento. Oculta bajo una aparente indiferencia pública, la sociedad es un mosaico de contradicciones y valores divergentes gestionado con cuidado por «Estados profundos».
Las personas que no disponen de los medios económicos para adquirir las capacidades necesarias, o que simplemente no aceptan trabajar en empleos que recurren a la IA —un motivo frecuente de la persistencia del fenómeno de la «gran dimisión» en la década de 2020— quedan al margen de la sociedad, a menudo reunidas en comunidades cooperativas alternativas en las que aprenden otro tipo de habilidades distintas de las relacionadas con la IA.
Estas comunidades, en ocasiones de gran tamaño, viven al margen de la sociedad, según sus propias capacidades e intereses. En ellas, la gente cultiva valores de solidaridad, conexión humana y relación armoniosa con la naturaleza, en marcado contraste con la ética mercenaria y competitiva de la élite especializada en IA y la economía dominante. 
Estas comunidades cooperativas alternativas suelen aspirar a convertirse en «biofábricas» frugales que abracen prácticas sostenibles y sirvan de contrapeso a las tendencias explotadoras del sistema económico neoliberal.

Aspectos tecnológicos
En este contexto, la tecnología de IA es financiada de forma privada por gigantes tecnológicos y recibe inversiones masivas destinadas a maximizar los beneficios, la productividad y la eficiencia. Las herramientas de IA desempeñan un papel central en todas las actividades con ánimo de lucro y las empresas las emplean de forma ubicua para promover sus intereses.

Aspectos económicos
En este escenario, la evolución de la IA en el mundo laboral se ve impulsada sobre todo por las fuerzas del mercado. Las grandes corporaciones ejercen una gran influencia sobre los Gobiernos nacionales y las organizaciones supranacionales, incluida la UE, que cada vez están más al servicio de la agenda empresarial. La élite tecnológica ha endurecido su control sobre los resortes del poder político, influyendo así en las políticas y dictando las orientaciones económicas.
Como resultado de ello, la economía está menos regulada que en la década de 2020, y tanto los Gobiernos nacionales como la UE desempeñan un papel limitado en la gobernanza económica. El mercado laboral se ha liberalizado aún más a fin de simplificar y flexibilizar el proceso de contratación y las negociaciones contractuales para las empresas, con el objetivo de fomentar la innovación y el espíritu emprendedor. Las pymes realizan una contribución vital a la economía de la Unión Europea, que cuenta con el respaldo principal de multinacionales.
En el sector manufacturero, la IA está revolucionando la cadena de producción gracias a las fábricas robotizadas, que se traducen en procesos más rápidos y eficientes. En el sector de la mercadotecnia, la IA se utiliza de forma rentable para detectar tendencias y preferencias de los clientes, lo que permite a las empresas diseñar campañas muy específicas. En el ámbito de las finanzas, la IA se ha vuelto indispensable, al ofrecer herramientas para la evaluación de riesgos, la automatización de las operaciones y la prestación de asesoramiento financiero personalizado a los clientes. Las capacidades predictivas de la IA han cambiado las reglas del juego en el sector de la logística, donde puede anticipar retrasos en los envíos u optimizar las rutas en tiempo real, favoreciendo el ahorro de costes y mejorando la fiabilidad en un mundo muy castigado por fenómenos meteorológicos extremos.
La economía basada en la IA ha dado lugar a un mercado laboral de dos niveles. Las élites cualificadas en IA, en especial en CTIM (ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas), constituyen una mano de obra móvil que compite a escala mundial por puestos de trabajo bien remunerados y cuyos conocimientos especializados son indispensables para mantener las actividades empresariales impulsadas por la IA y liderar la I+D. Estos trabajadores forman una comunidad mundial privilegiada que defiende los valores del individualismo, el poder, la inventiva, la riqueza y el estatus.
Por el contrario, muchos trabajadores se ven relegados a trabajos manuales que se resisten a la automatización o a empleos de servicios que no pueden convertirse con facilidad en «transacciones económicas guiadas por la IA», es decir, funciones que requerirían transformaciones significativas en los hábitos o normas sociales de la población si se desplegara la IA —por ejemplo, alterar la expectativa de interactuar con personas para mantener conversaciones o negociaciones— o trabajos que exigen recurrir a la empatía, el discernimiento o la compasión humana.

Aspectos medioambientales
Como en este caso la prioridad es la economía, y la IA no se desarrolla de forma óptima, la IA por sí misma no conduce a un consumo masivo de energía y recursos, pero tampoco a mejorar la huella medioambiental de otras actividades. Por otra parte, el consumo de recursos vinculados a sectores más tradicionales de la economía sigue creciendo.  

Aspectos políticos
La élite tecnológica ha endurecido su control sobre los resortes del poder político, influyendo así en las políticas y dictando las orientaciones económicas. 
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